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N U E V O _ G O B I E R N O 
El conde de Romanones entregó 

este Mensaje al rey: 
«El profundo convencimiento ad-

quirido de que la defensa de las vidas 
é intereses españoles no puede hacer-
se eficaz mientras nuestra, política an-
te la guerra se desenvuelva dentro 
de las mismas limitaciones que hasta 

'ahora, obligan, señor, á mi concien-
cia de patriota y de gobernante, co-
nocedor de sus obligaciones ante el 
presente y el porvenir de su patria, á 
hacer á Vuestra Majestad y á la na-
ción las manifestaciones que este do-
cumento contiene y á adoptar irrevo-
cablemente la resolución que tales 

.convencimientos imponen. 
Era mi propósito someter á las Cor-

tes esta cuestión; mas para ello nece-
sitaba el Gobierno de V. M. llevar á 
la deliberación de aquellas solucio-
nes concretas, y al examinarlas en 
Consejo no logré acerca de las mis-
mas la indispensable unalümidad. 

Siempre he estado convencido de 
que la política internacional que per-
mitiría engrandecer á España es la 
emprendida en 1902. Aquella política 
se inició por un Gobierno del cual 
tenía el honor de formar parte, y fué 
reiterada y acentuada en los Trata-
dos de 1904 y 1905 y en las declara-
ciones de Cartagena de 1907 y 1913. 

El estallido de la guerra suspendió 
el desarrollo de aquelia política; pero 
ni debía ni podía, á mi entender, rec-
tificarla. El curso de los sucesos ha 
robustecido mi convicción. Hace unas 
semanas, al dar cuenta á' las Cortes 

de la última nota sobre el bloqueo 
submarino, afirmé que la vida de Es-
paña no se interrumpiría; declaro que, 
á pesar de los esfuerzos del Gobier-
no, la vida de España corre peligro 
de interrumpirse. 

Se ha labrado en mi ánimo el con-
vencimiento indestructible deque los 
problemas que la paz planteará ante 
el porvenir de cada una de las nacio-
nes exigen de España que no ha-
ya rectificación en el camino iniciado 
en 1902, sin que esta política impli-
que en modo alguno intervenir en la 
guerra actui l . 

Pesa en mi ánimo otra considera-
ción. España es depositaría del patri-
monio espiritual d e una gran raza. 
Aspira históricamente á presidir la 
confederación moral de todas las na-
ciones de nuestra sangre. Y esa aspi-
ración se malogrará definitivamente 
si, en hora tan decisiva para lo futu-
ro como la actual, España y sus hijas 
aparecieran espiritualmente divorcia-
das. 

Siendo esta mi convicción en pun-. 
to que afecta á los futuros destinos 
de la patria, honradamente no puedo 
gobernar oino ajustando á ella mis ac-
tos. Vuestra Majestad, dispensándo-
me una honra para la cual nunca se-
rá bastante la gratitud mía, depositó 
en mí su absoluta confianza, autori-
zándome en todo momento para pro-
céder como á mi juicio mejor convi-
niere á los intereses y al país. Pero 
lealmente reconozco, despues de ha-
ber recogido con patriótica ansiedad 
las manifestaciones de la conciencia 
pública, algunas surgidas del propio 
partido que me honra con su direc-
ción y jefatura, que hoy una gran 
parte de la opinión española no parti-
cipa de mi convicción. 

Para quien sienta hondamente su 
condición de libera! y noblemente so-
brelleve las re.-ponsabiüdades del Go-
bierno en una democracia, es un im-
posible mora! gobernar contra el sen-
tir público. Ni debo ni quiero gober-
nar contra la opinión. No la compar-
to, pero ante ella me rindo. Y por 
eso pongo en manos de Vuestra Ma-
jestad la dimisión del Gobierno que 
tengo la ho-ira de presidir. 

Esta dimisión tiene carácter irre-
vocable. Por eso no someto á Vues-
tra Majestad la elección de dos polí-
ticas, sino que declaro resueltamente 
que hoy no puedo seguir asumiendo, 
conforme á mis convicciones, las res-
ponsabilidades del Gobierno de mi 
paí.s.» 

Planteada la crisis, formóse este 
Ministerio: 

Presidencia. —Garc ía Prieto. 
Estado. - D. Juan Alvarado: 
Gracia y Justicia.—D. Trinitario 

Ruiz Valarino. 
Guerra. - General Aguilera. 
Marina.—General Miranda. 
Gobernación. — D . Julio Burrell. 
Instrucción pública. —D. José Fran-

cos Rodríguez. 
Fomento.—Señor duque de Almo-

dóvar del Valle. 
Hacienda. — D . Santiago Alba. 

El nuevo Gobierno ha declarado 
que continuará la política de neutra-
lidad seguida por el anterior y por el 
de Dato; que permanecerá fiel «á los 
compromisos contraídos por nuestra 
patria en los Tratados y declaraciones 
vigentes y atento siempre á la defen-
sa de la dignidad, del honor y de todos 
los intereses vitales del país», y que 
si, por cualquier grave contingencia, 
fuera preciso modificar la actitud pre-
sente, «no lo haría sin previa consul-
ta al Parlamento». 

Mi primera impresión, al resolver-
se la crisis, fué la de muchos: que el 
nuevo Gobierno era germanófilo. 
Después de las afirmaciones que ha 
hecho, creo lo contrario. 

¿Que cómo me explico entonces la 
crisis? De la siguiente manera: 

Pendiente la contestación de Ale-
mania á la Nota que el anterior le 
pasó con motivo del hundimiento del 
San Fulgencio, había que evitar, si 
venía en tal forma que reclamara la 
ruptura de relaciones diplomAtica.s, 
que fuera Romanones quien la decre-
tase, dada la atmósfera que habían 
creado contra él los germanófilo.^. Ha-
ciéndolo otro cualquiera, disminuiría 
la gravedad de la resolución. Por 
esto opino que estamos ahora más 
cerca que nunca de la ruptura. 

Si la respuesta no diese lugar á de-
c'ararla inmediatamente, el primer 
barco torpedeado impondrá al Go-
bierno que ha ofrecido estar siempre 
atento á la dignidad, el honor y los 
intereses del país, el deber de decre-
tarla. Y si fuese dura, altanera ó des-
preciativa la respuesta, no tendrá 
otro remedio que cumplir lo ofrecido. 

Quizás no haya sido esta la causa 
de la crisis, mas yo no veo otra. 

Pero sea esa, ó no lo sea, lo que no 
puede negarse es que Romanones ha 
quedado á grán altura como hábil po-
lítico. 
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^plauso inesperado 
Como no combato nunca á los po-

líticos sino por sus actos, declaro: 
Que sin borrar una linea, ni una le-

tra siquiera, de cuantos juicios duros 
he emitido acerca de Melquíades Al-
varez, lo aplaudo hoy por las decla-
raciones que ha hecho á un repórter 
de Heraldo .ie Madrid, acerca de su 
punto de vista en la cuestión interna-
cional. 

A la pregunta del repórter acerca 
de la opinión que tienen de España en 
Francia, de donde Melquíades acaba 
de llegar, contestó: 

—Se nos guarda una gran simpatía, se 
agradecen las iniciativas generosas y hu-
manitarias del Key en esta guerra, pero 
esperan, como es natural, algo más, dado 
el concepto que se tiene de nosotros, de 
la conducta observada por Alemania y 
del entusiasmo con que nos hemos apre-
surado siempre á defender lo que consti-
tuye la dignidad y el honor de la patria. 
Allí se nos sigue con átención, se obser-
van todos nuestros movimientos, se estu-
dian nuestras actitudes. Los ojos de Fran-
cia, como los de Inglaterra, como los de 
Italia, están puestos en nosotros. 

—;Tanta importancia se nos concede?. 
—Son las circunstancias y las ideas, en 

combinación con los intereses, las ^ e 
nos hacen tenerla. Nadie pienŝ a que Es-
paña pueda ser un factor decisivo en el 
conflicto; pero desde que los Estados 
Unidos entraron en la guerra, es nuestra 
nación el Estado de mayores prestigios, 
por su historia, por su posición geográ-
fica, por su cona.ción de pueblo latino. 
Y como en esta guerra se va á decidir de 
los destinos del mundo y la organización 
política y económica de Europa va á trans-
formarse radicalmente, los pueblos alia-
dos quieren saber con precisión cuáles 
son las naciones que están con ellos ó 
contra ellos. 

—Pero observe usted que Kspaña no 
sólo guarda una escrupulosa neutralidad, 
sino que está aferrada á ella. 

—Ya lo sé. Pero la neutralidad no pue-
de verse divorciada del decoro. Y cuan-
do los derechos de una nación neutral 
como España, que ha cumplido escrupu-
losamente sus deberes, son lesionados 
sin miramiento alguno, como lo son por 
Alemania; cuando se paraliza arbitraria-
mente una vida comercial y se torpedean 
si's barcos s,in previo aviso, como suce-
dió en el caso del San Fulgencio, y sus 
tripulaciones perecen en el fjndo del 
mar, como acaba de ocurrir con el hundi-
miento del Thom, lo menos que podemos 
hacer es romper toda clase de relaciones 
diplomáticas con quien de manera tan in-
justa y tan cruel nos maltrata. No conci-
bo siquiera que se pueda seguir siendo 
amigo de quien nos menosprecia tan des-
piadadamente. Seguir observando la neu-
tralidad después de tales ultrajes es ol-
vidar el honor del país y pecar, á los 
ojos del mundo, de inconscientes ó de 
cobardes. Por este camino se puede lle-
gar irremisiblemente á los mayores de-
sastres, á la pérdida de la independencia 
naCiOníl, al desprecio de todos los pue-
blos, á la muerte. Una nación insensible 
al agravio, es una nación que, tarde ó < 
temprano, acaba por ser conquistada. ) 
Conste, pues, que vo no he predicado 
nunca la intervención voluntaria de £»> 

paña en la guerra; pero conste también 
que yo no concibo, sin mengua de la 
dignidad colectiva, que el amor á la paz 
nos obligue á transigir con el ultraje. Se 
puede ser neutral entre dos pueblos que 
luchan; pero ser neutral con quien es-
carnece y atropella nuestro derecho no 
es neutralidad, es envilecimiento. Por 
eso considero que es, á la hora presente, 
un elemental deber de Gobierno romper 
con Alemania, dejando así á salvo el lo-
nor del país. 

—¿Entonces cree usted que los momen-
tos son graves? 

—No graves, gravísimos. Cual luier va-
cilación, cualquier duda en estos instan-
tes puede producir para Kspaña, á la ho-
ra ae la paz, consecuencias funestísimas, 
que deben caiisar espanto en el espíritu 
de todo buen español. Si el día que la 
lucha termine España se queda sin voz 
y sin voto, nuestra suerte estará definida. 

—¿Pero teme usted que seamos excluí-
dos del Congrtso de la paz? 

—No lo temo; desgraciadamente, lo 
tengo por descontado. Si alguien lo du-
da, que lea las palabras pronunciadas ])or 
Lloyd George al cont:star al embajador 
de los Estados Unidos, Mr. Pagé: <La in-
tervención de los Estados Unidos signifi-
ca también el derecho á sentarse en la 
mesa de la conferencia cuando se discu-
tan los términos de la paz.> Y si los Es-
tados Unidos, la gran democracia ameri-
cana, que tantos y tan grandes servi'-.ios 
habían prestado á los aliados hasta el 
momento de la intervención, no conquis-
taron el iderecho á sentarse en la mesa 
de la conferencia. > 

Supongo que después de leídas las 
anteriores declaraciones, compien-
deián mis lectores que he debido 
aplaudir ahora á quien tanto he com-
batido. 

Y combatiré. 

¥ L _ c i d 

A mi vista surgió por vez primera 
en los ensueños de mi edad temprana, 
con su férrea armadura castellana, 
la lanza en ristre, alzada la visera. 

Y en las tristuras de mi edad postrera, 
al evocar su efigie soberana, 
se me aparece como sombra vana 
la lanza rota y rota la cimera. 

El Campeador, el héroe de Castilla, 
el reconquistador armipotente, 
logró en la infancia su primer victoria 

de su padre vendando la mancilla, 
y hoy. en la ancianidad, hoy impotente, 
¡no halla un hijo que vuelva por su gloria! 

NICOLÁS ESTÉVANEZ 

El anterior soneto fué publicado en 
E L MOTÍN e n 1 9 0 1 . 

Tendría que leer el que hubiese 
escrito Estévanez ahora, de haber vi-
vido, al ver las humillaciones y las 
vergüenzas que esta dfevorando la Es-
paiia del Cid. 

Las iraiiiliiis_iiia[alir^ tie la üuerra 
l i miiiiü i\mm apdfecta m soldailos iBiienis 

para sacarlas il aceite, la esleariiia. la manteca, 
etcitera. 

(Be li iltieli m] 
La Independencia Belga, amplian-

do detalles sobre la fábrica alemana 

de aprovechamiento de cadáveres, 
dice: 

«Los vagones llegan cargados de 
cuerpos desnudos que no ven los 
obreros por estar cubiertos mediante 
una combinación de tela de hule y 
con la cabeza tapada por una careta 
de nica. Los obreros están provistos 
de largos pinchos con ganchos y em-
pujan los paquetes humanos hacia 
una cadena sin fin, que arrastra los 
cadáveres uno á uno, gracias á enor-
mes crampones colocados á 60 centí-
metros unos de otros. 

Entran los cuerpos en una especie 
de tambor, en el local, que es largo 
y estrecho, y durante todo el reco-
rrido que hacen son sumergidos en 
un baño donde se les desinfecta y 
desengra.sa. La cadena sin fin hace 
que los cuerpos pasen luego á un se-
cadero, donde se les somete á la eva-
poración. Después van á un autocla-
ve en el cual son arrojados automáti-
camente, y gracias á un ingenioso 
mecanismo, que sirve para desengan-
charlos en el interior, los obreros 
pueden en momento oportuno remo-
ver la masa, después de una cocción 
de seis ú ocho horas, los huesos que-
dan en el fondo, y la masa, que es 
casi negra, se lleva á una instalación 
donde se extraen las materias grasas 
por el procedimiento de la bencina. 

Las grasas extraídas se envían á 
otro edificio, donde se extraen los 
elementos esteóricos de los elemen-
tos oleicos. La estearina se vende co-
mo sale; pero los aceites despiden tal 
olor, que es preciso refinarlos. Esta 
operación la hacen por el carbonato 
de sosa. 

El aceite neutralizado se destila. 
Los subproductos van á las jabone-
rías, que ya no tienen ni ácidos ni 
grasas. F1 aceite neutralizado se ex-
pide en barriles como los del petró-
leo. Es color amarillo oscuro. La fá-
brica de aceite y la refinería están en 
el ángulo Sudeste del terreno, y la 
expedición del aceite va por vía fé-
rrea, que pasa por el Este del edificio. 

La chimenea de la fábrica es de po-
ca altura. La elevación del humo y la 
regularización del tiro, se hacen me-
diante tubos, que convergen á un 
enorme serpentín.» 

El Liberal ha publicado lo que ante-
cede. 

^ e s parece monstruoso á mis lectores? 
Pues lean esto otro que también ha pu-

blicado: 

«Karl Rosner, corresponsal del Lo-
kal Anzeiger en el frente occiden-
tal, publica en dicho periódico una 
relación del uso que los alemanes ha-
cen de sus cadáveres. 

«Describiendo el campo de batalla, 
al norte de Reims, dice: 

«Atravesamos EverguicQurt. Un 
olor denso, sofocante, como si estu-
viesen quemando cal, vicia la atmós-
fera, Pasamos cerca de la «Kadaver-
wertungsanatalt» (e« decir, el pabe-
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llón de cremación de los cadáveres) 
de este grupo de ejército. 

»Los cuerpos gordos que retiramos 
son convertidos en lubrificantes, y el 
resto es machacado en el molino has-
ta convertirlo en un polvo que se 
mezcla en la comida de los cerdos y 
los engorda.» 

«Rosner transmite estas noticias 
sin hacer comentario alguno hacien-
do constar simplemente que en la 
guerra nada debe desperdiciarse. 

«Tal declaración corrobora en ab-
soluto la descripción de la industria 
creada por Alemania, y de la que el 
periódico La Independencia Belga 
se había ya ocupado en su número 
del lo de Abril. 

' Desde hace mucho tiempo —decía 
el referido periódico - sabemos que 
los alemanes desnudan sus muertos 
detrás de la línea de fuego, lían los 
cadáveres por fardos de tres ó cua-
tro con un alambre que atan fuerte-
mente y los conducen después á re-
taguardia, para que allí los incineren. 

»Hasta ahora, los trenes cargados 
de soldados muertos en e l frente 
francés no han salido nunca de la re-
gión de Lieja. Dirigíanse hacia los 
altos hornos de Seraing y al norte 
de Bruselas, donde se han instalado 
hornos para quemar las inmundicias. 

«Ultimamente sorprendía ver que 
este tráfico se encaminaba hacia Ge-
rolstein; además se ha advertido que 
cada vagón llevaba trazadas con tiza 
las letras D. A. V. G . , ó sea «Deuts-
che Abfall Verwertungs Gesells-
chart», sociedad con capital de cinco 
millones de marcos, cuya" primera fá-
brica ha sido construida á un kilóme-
tro de la vía férrea que une á Saint-
Givith con Gerolstein. Dicha fábrica 
se halla especialmente destinada al 
frente occidental, y si los resultados 
que se obtienen son los que se espe-
ran, no tardará en instalarse otro es-
tablecimiento análogo en el frente 
oriental.» 

Después de leído lo anterior, no 
creo que nadie niegue que en las 
ciencias de la destrucción y del apro-
vechamiento de la especie humana 
haya rayado ninguna raza á la altura 
que la alemana. ' 

Convertir químicamente á un ser 
humano en alimento de cerdos, para 
que se los engullan y asimilen los vi-
vos, ¡qué mayor adelanto! ¡qué ma-
yor maravilla científica! 

m e mim 
—Ya, ya estará usted satisfecho, don 

Francisco. Por causa de Inglaterra ya 
todo América va á la guerra contra Ale-
mania. 

—Piensa el ladrón que todos son de su 
condición. Piensan los germanófilos que 
todos los que declaran la guerra á Ale-
mania lo nacen cediendo á la dádiva ó á 
la amenaza de alguien. 

—¡Hombre! No me negará usted que 

las repúblicas americanas no tienen mo-
tivo alguno para intervenir. 

—Sí, señor, lo tienen. El 31 de Enero, 
Germania declaró la guerra al comercio 
marítimo, y á los neutrales se les planteó 
este dilema: obedecer á Alemania ó des-
obedecerla; no había término medio, no 
había neutralidad posible. Nosotros op-
tamos por obedecer, si bien á regaña-
dientes; los yankts optaron por desobe-
decer, y la América Latirá, que todavía 
se acuerda de lo que allí dijo Méndez 
Nüñi z hace medio siglo, sigue á los yan-
kis y nos vuelva la espalda. 

—Desgraci adamen te. 
— Desgraciadamente para nosotros. 

Ellos conquistaron hace un siglo su in-
dependencia política. Ahora están con-
quistando su ind( pendencia moral; nues-
tro criterio es: ante todo la neutralidad, 
ctieste lo que cueste; el suyo es: ante todo 
el derecho de gentes. 

— Independencia moral, no; porque 
han ido á la gu< rra arrastrados por los 
Estados Unidos. 

—No es cierto. Nadie les ha empujado 
á la guerra más que la conducta del Go-
bierno alemán. Y es que cada vez se des-
lindan mf jor los campos: á un lado los 
Imperios; al otro, las R-'públicas. Sólo 
hay cuatro Imperios en Europa:-Rema-
nía, Austria, Turquía y Bulgarií Bulga-
ria es imperio también, pues su soljerano 
se titula Csar, rs decir, Emperador). 
Contra ellos están las Repúblicas de to-
do el mundo, excepto Suiza, cuya situa-
ción geográfica no se lo permite; y todas 
las monarquías democráticas con o Ru-
sia, Italia, Inglaterra y Bélgica. Con ellos 
los reaccionarios de todos los países, in-
cluso los imperialistas rusos, que tam-
bién eran germanófilos. Contra ellos los 
hombres de ideas avanzadas de todas las 
naciones, incluso los alemanes Lieb-
niecht y Rosa Luxemburgo. 

—¿Y nosotros.' 
—Nosotros neutrales siempre, neutra-

les á prueba de bomba y de torpedos. 
No somos una tiranía, porque no en bal-
de se ha vencido á los carlistas siempre 
que se han lanzado al campo. No somos 
una democracia, porque el Parlamento 
es un estorbo en cuanto las circunstan-
cias son algo graves. No somos ni una 
cosa, ni otra. No somos más que eso... 
neutrales, extraños á lo que pasa en el 
resto del mundo y á lo que sucede en 
nuestras propias costas. 

—Sin embargo, yo temo (¡ue al fin se 
rompa la neutralidad. 

—Yo me alegraría; no estaríamos peor 
de lo que estamos, y en cambio conser-
varíamos la hegemonía moral sobre las 
que fueron nuestras colonias de América, 
donde está el porvenir de la raza, y ten-
dríamos voz y voto en el Congreso In-
ternacional que ha de celebrarse á la 
terminación de la guerra, y en el que 
tar tas naciones, incluso Portugal, esta-
rán representadas. Aparte de que es pre-
ferible luchar como los héroes á morir 
de hambre como los mendigos. A un hé-
roe le admiran sus enemigos; á quien se 
deja pisotear sin razón, y prefiere morir 
antes que defenderse, le cfesprecia todo 
el mundo. 

F. R. 

Los mendigos, los ladrones y los frai-
les abundan hoy en esta nación. 

Los primeros la deshonran, los segun-
dos la arriíinan, y los terceros la degra-
dan. 

En la Historia se ha dado invariable-
mente este caso: 

A la sombra de los tere ,ros, brotan los 
segundos y los primeros se multiplican. 

Cine clerical 
Milagrerías 

—¿No ha oído usted, doña'Serapia, 
lo que ha sucedido en Arganda? 

— ¿Algún motín por las subsisten-
cias? ¡Este Romanones!... Créame: 
mientras en España no se arregle es-
to de la mantención, todo andará sin 
pies ni cabeza. 

— N o , no se trata de eso: es algo 
más importante. 

— ¿Más que el comer? 
— Y a lo creo: se trata de un mila-

gro, mejor dicho, de muchos mila-
gros. 

— S i que es fuerte la cosa, ahora 
en piei.o siglo x.̂ . Es fruta rara en 
estos tiempos. 

—•Pues, hija, cuando Dios quiere 
todos los tiempos son buenos. 

— ¿ Y qué es ello? 
—Pi\es nada, que un vecino de 

aquel pueblo compró uii Niño Dios 
por treinta rea'es. 

— N o fué caro. 
— Y lo puso en un cuárto, y vió con 

asombro que el aceite de la lampari-
lla no se acababa nunca. 

— ¡Qué suerte! Si tuviera yo una 
alcuza así .. 

— Y que una imagen de yeso que 
había al lado del Niño aparecía en el 
suelo, y luego unas estampan, y lue-
go un letrero en el cordón de la tú-
nica que decía: «Detente, el Corazón 
de Jesús está conmigo.» 

— Eso es ya muy viejo. Cuando mi 
abuela era moza, ya lo llevaban los 
carlistas. 

— Aún hay más. Un día el Niño llo-
ró de tal manera, que hasta la túnica 
quedó mojada. Y eso lo vió mucha 
gente. 

— Me deja usted asombrada... Y , 
dígame: ¿van muchos devotos á la 
casa? 

—Un hormiguero; y eche usted ci-
rios y aceite y limosnas. 

— A h í , ahí está el milagro, y el que 
más se aprovecha de él, es el vecino, 
que debe ser un lagartón... 

— ¡Doña Perpetua! 
— Vamos, mujer, no me venga us-

ted con esos cuentos; soy ya perro 
viejo y conozco bien esos manejos. 
Mire usted, aquí mismo en Madrid, en 
la Costanilla de los Angeles, hubo 
también unos vecinos que tenían un 
Niño que hacía milagros. A las dos 
semanas, y antes no tenían que co-
mer, aporreaban los duros. Se ente-
ró el obispo, les quitó el Niño, y la 
miseria volvió á la casa. 

— E s que esto es verdad. 
— Sí, como lo otro. También lo vió 

medio Madrid... Y también lloraba... 
Es la historia de siempre. 
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—Vamos, con usted no se puede 
hablar. Parece mentira que usted que 
está siempre metida en la iglesia, sea 
tan incrédula para estas cosas. 
\ —Pues por eso precisamente. Tu-
ve y o un sobrino párroco que siem-
pre tenia en su iglesia alguna imagen 
milagrera, y me contó el secreto. De 
modo que á mí esas lilailas... 

—Vaya , á usted hay que dejarla ó 
matarla. 

— Perdóneme usted la vida, ¡ase-
sina! 

F R A Y GERUNDIO 

OTROT^EÑOS 
El día 7 del actual falleció en Carca-

gente Vicente García Lloret, republica-
no intachable. 

Sacrificó su bienestar por sus i d c s de 
tal modo, que en los úhimos cuatro años 
vivió en la miseria. Un querido correli-
gionario de aquella población, Pascual 
Cucarella, le estuvo pagando durante 
dieciseis la suscripción á EL MOTÍN, por 
evitarle el disgirsto que le hubiera cau-
sado el renunciar á su lectura predi-
lecta. 

Fué concejal, y no hubo otro que le 
aventajara en actividad y honradez, cosa 
rara en esto? fempos en que tanto se fa-
rolea y roba en loi Municipios, cargo en 
el que dejó el pan de sus hijos y el que 
hubiera él necesitado para su vejez. 

Como van quedando pocos republica-
nos de esta ciase, considero un deber 
rendir á los que van cayendo el homena-
je de mi admiración. 

C L E R I C H U L O 
Leo en La Lucha, de Barcelona: 
«Hoy hemos visto á un señor rechon-

cho que dirigía á una bella joven lo que 
él consideraba como requiebros, y que á 
nosotros nos han parecido palabras soe-
ces. 

Instintivamente hemos dirigido la mi-
rada hacia la faz del señor rechoncho, al 
que desde el primer momento habíamos 
considerado como á un estúpido. 

Nuestra sorpresa no ha tenido limites 
al reconocer en el estúpido á un cura, 
vestido de paisano, ex director de un co-
legio al que habíamos asistido en nues-
tra niñez y que nos pegaba mucho cuan-
do nos sorprendía leyendo alguna revis-
ta maliciosa...> 

Aplaudo la prudente reserva que 
ha guardado La Lucha, no dando al 
ptiblico el nombre del Tenorio ton-
surado, callejero y rechoncho. 

Pudiera haberlo leído su ama y ha-
berle arañado la probablemente mo-
fletuda faz, y quien sabe si, cegada 
por la ira, no le araña la sagrada cir-
cunferencia, y al decir misa al otro 
día la contemplan los fieles cubierta 
con tafetán inglés. 

Claro que el no dar el nombre pue-
de haber sido causa de alguna ligera 
escaramuza en los hogares de todos 
los curas rechonchos, por «si habrás 
sido tú el libertino», mas nunca de 
tanta importancia como la que se hu-
biera desarrollado en el del verdade-
ro culpable. 

La pasión de los celos es terrible. 
Por esto, según he sabido hace poco, 
abolió la Iglesia el matrimonio de los 
clérigos. Las facilidades que da á és-
tos su oficio para hablar á solas con 
las feligresas, eran causa de muchas 
peloteras, que ob'igaban á veces al 
cónyuge á poner en el rostro de su 
parte contraria las mismas manos que 
acababan de elevar la hostia consa-
grada, sin perjuicio de intercalar de 
paso algún puntapié que otro en la 
parte más carnosa de la individua. 

Confesemos desapasionadamente 
que la Iglesia fué siempre muy sabia 
y previsora. 

T E T ^ I T m o ^ 
<Sr. D. José Naknes. 

Estimado ciudadano: Los que suscri-
ben, socios del Centro de Unión Repu-
blicana del «Porvenir>, Cabañal, hemos 
visto con el consiguiente asombro el acto 
realizado por los concejales de est» Ayun-
tamiento, Sres. Bort, Castellano, Mtquel, 
Hernández y Martínez Orón, al"Tecibir 
oficialmente al arzobispo de Valencia en 
su visita oficial al Ayuntamiento. 

La prensa reaccionaria encuentra muy 
digna la actitud de estos ediles, que han 
hecho dejación de sus convicciones para 
verificar este acto de sumisión á la lla-
mada autoridad eclesiástica. Nosotros 
coincidimos en la segunda apreciación, 
máxime cuando el primero de dichos con-
cejales pertenece al partido federal. 

¿Qué le parece á usted del anticlcrica-
lismo de .dichos señores? 

Le rogamos la publicación de la gace-
tilla anterior, y al mismo tiempo somos 
admiradores de sus profundos conoci-
mientos, esperando sus comentarios so-
bre este particular, que como suyos sir-
van de lección de puntos para estos seño-
res. Salud y República. 

Valencia ^Cabañal), is-IV-Qi". 
José María Ros.—Silverio Santamaría. 

—Antonio Fuster.—Francisco Ros.—Vi-
cente Navarro.-Luis Martínez.-José Na-
varro.—José Blasco.—^José Blasco —Juan 
García.—Miguel Mas.—Vicente Barberá. 
—Claudio Clemente.—Matías Romero.— 
Vicente Belenguer.—Jesús Barberá.— 
Salvador Ridaura.—Bautista Ferrer.— 
Ramón Faura.—José Alebau.—Francis-
co Ginesterra.—José Canos Laurei.no.— 
Vicente Bosch Pérez.—jOsé Betonet.— 
José Badía.—Joaquín Barberá.—Rosen-
do Ferrer.—José Sanfélix. — Fernando 
Genovés.—Manuel Barberá.—José Mar-
tín.—José Ballester.—Matías Romero.— 
Ensebio Fuster.—Ramón Isaach.—Joa-
quín Sanfélix ^̂ José Sebastiá.—Emilio 
Chafe.—Ramón Quevedo.-Andrés Ruiz. 
—José Cubells.—Manuel Verdeguer.— 
M. Sánchez.—José Soler Rocüfull.—Vi-
cente Ridaura.—Pedro Villanueva.--Ra-
món Llop.—J. Benedito.—Giordano Bru-
no.—Romero García.—Eliodoro Pérez. 
—Enrique Ros.—Francisco Payá.—Emi-
lio Teo.—Joaquín Menseu.—Martín Gon-
zález.-Eduardo Ros.-E. Fuster.-Edua»-
do Martí.—Luis Lluch.—Amadeo Pérez 
Feliu.—Pepe Ros.—Juan Quevedo. 

¿Qué comentarios quieren ustedes, 
consecuentes ¡.correligionarios, que 
ponga yo á esa mamarrachada? 

¿Han visto ustedes una lámina en 
que figura un matrimonio delgado en 

extremo antes de tomar el chocolate 
de Matías López, y excesivamente 
gordcs después de tomar el chocola-
te de Matías Lóbez? 

Pues esto les ocurre á la mayoría 
de los persorajillos que forjamos en 
la urna electoral. Avtes de ser elegi-
dos parecen revolucionarios terribles 
y anticlericales rabiosos; y después 
se convierten en hombres de orden 
y tolerantes con las creencia.sagenas. 

Y luego, la risible vanidad de figu-
rar en recepciones civiles ó eclesiás-
ticas. Codearse con usías ó eminen-
cias, ¡qué honra para la familia! Co-
m i n o lo soñaron nunca, .se expon-
jan como pavos reales los pobrecillos 
y se olvidan de todo; de lo que son, 
de lo que prometieron, del respeto 
que debe guardar todo hombre á las 
ideas que profesa... 

Por lo tanto, dígnense ustedes per-
donar á esos señores tan corteses y 
bien educaditos, pero no vuelvan en 
su vida á emitir un voto en favor 
suyo. 

Imiten á aquel gitano enamorado 
que le decía á un amigo, aludiendo á 
la que le había engañado: 

Compañeritb del alma, 
si en tu camino la encuentras, 
dile que yo la perdono, 
pero que no quiero ver la . 

£n propia 9e|ensa 
Sr. D. José Nakens 

Muy señor mío y querido amigo: En 
el número de EL MOTÍN correspondiente 
al 22 del mes anterior, apareció un ar-
tículo mío, en el que se hacían algunos 
cargos contra el Sr. Pich, industrial elec-
tricista barcelonés y prohombre dt,l par-
tido radical. 

Dicho artículo ha soliviantado al señor 
Pich, provocando hechos y escenas que 

.desearía poder relatar en las propias co-
lumnas de EL MOTÍN, siquiera fuese so-
meramente y para repeler la agresión de 
falsedades con que me ha obsequiado di-
cho señ r. 

A los dos ó tres días de publicado mi 
artículo, vino á reñirme un amigo, cuyo 
nombre desconozco, obrero de la casa 
Pich. Yo no afirmo que aquella visita 
fuese preparada; siento el hecho y hago 
constar que dicho amigo no había encon-
trado nada falso en mi articulo, no obs-
tante y desear que yo pscábiera algo 
contra el Sr. Lerroux, sobradamente to-
lerante con las faltas del exteniente alcal-
de de Barcelona. 

Yo me negué en redondo á hacer nada 
si no era para rectificar alguno de los 
graves cargos que en el artículo de refe-
rencia se hacían al Sr. Pich, y nos des-
pedimos. 

El 3 de Abril se publicó en El Diluvio 
un suelto pidiendo se aclarara el punto 
referente á la inclusión de la casa Pich 
en las listas negras publicadas por los 
países aliados, y yo contesté con una 
carta que vió la luz en el referido perió-
dico el 6. 

Empleado en la administración de El 
Progreso donde gano unas pesetas que 
necesito para vivir, me llamó al día si-
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guiente el Sr. Cullaré, jefe de aquella 
administración, amigo íntimo del señor 
Pich, para decirme que el Sr. Lerroux 
estaba interesado en que la cuestión mía 
con Pich se resolviera rápidamente y sin 
daño para nadie. 

Habían transcurrido quince días desde 
la publicación de mi trabajoj y aún nadie 
había negado veracidad á lo que como 
cosa cierta me había confiado un amigo. 

A los ruegos insistentes del Sr. Cufia-
ré, caí en la celada que me prepararon, 
y visité al Sr. Pich. 

Yo he sido procesado tres veces por 
defender mis ideas, y he pasado en la 
cárcel dos años y algo más por un artícu-
lo publicado en El Progreso^ con arreglo 
á la ley de jurisdicciones. Conviene re-
calcar el caso por lo que vendrá después. 

El Sr. Pich me recibió de mala mane-
ra. Se lió la manta para insultarme co-
bardemente; empezó diciendo que los 
hombres deben ser agradecidos recor-
dando los favores recibidos y el dinero 
cobrado. 

Yo no he cobrado jamás un céntimo de 
nadie que no sea honradamente, pero ig-
noraba lo que habría pasado t stando yo 
en la cárcel, desconociendo si mi esposa 
enferma habría alguna vez recibido di-
nero para atender á las necesidad?s de la 
familia. Rt spor.dí al Sr. Pich que los que 
militamos en un partido y si rvimos á un 
ideal, tenemos el deber del sacrificio, y 
que no era cosa del otro mundo socorrer 
á los que han caído con la bandera en la 
mano. 

Pero al llegar á mi casa y preguntar á 
mi esposa cuáles eran las cantidades re-
cibidas de manos del Sr. Pich, me entero 
de que nunca mi compañ ra le pidió di-
nero, y qu2 una sola vbí el Sr. Pich, el 
millonario Pich, entregó ¡5 pesetas! 

No quiero poner aquí, Sr. Nakens, el 
comentario que le pert.. ni ce, porque sal-
dría chorréando sangre. 

Los Sres. Pich y Cullaré, me encarga-
ron hiciera la rectificación en lo rt-f ren-
te á las listas negras. ^ 

Prometí hacerlo después de hablar con 
los amigos que me informaron, y el que 
me había contado lo de las listas, exigió 
dijera en la rectificación que estaba dis-
puesto á ratificar sus palabras ante el se-
ñor Pich. 

Hice la rectificación, la entregué á Kl 
Progreso y El Diluvio, y no s ; publicó. 
Que no se publicara en El Progreso no 
lo extrañé. Al Sr. Cullaré no le agrada-
ría mi cruda peio sincera manera de re-
latar lo acontecido. Yo no quise colocar 
al Sr. Pich en el altar, que por su proce-
der y á mi juicio, no ha sabido ganarse. 

Pero que no se publicara en El Dilu-
vio m'\ rectificación, la rectificación pe-
dida por el Sr. Pich, que debía aclarar los 
hechos ante el auditorio de aquel perió-
dico, es cosa chocante. ¿Mediarían rela-
ciones inconfesables? 

Porque mi escrito rechazado fué sus-
tituido por una carta del Sr. Pich, que 
es un acabóse de frescura y una infamia. 
Pero es algo peor la reproducción de di-
cha carta en El Progreso, donde tanto he 
batallado, habiendo sido durante largos 
añns corresponsal literario y administra-
tivo, y hasta ahora colaborador. 

Una nota inserta al pié es una broma 
indecente, un inri al compañerismo. 

La publicación de dicha carta me obli-
gó á la defensa, y, mandé una carta al 
señor Cullaré, que tampoco se ha publi-
cada. Suerte he tenido de La Lucha, 
que el día i8 la acogió en sus columnas, 

Y ahora digo yo: Si nos hartamos los 
demócratas de criticar á los enemigos 
profesionales de la injusticia que niegan 
todo recurso de defensa á lo» que no tie-
nen agarraderas, íqué calificativo mere-
ceremos nosotros en este caso? 

Espero encontrar en EL MOTÍN la be-
nevolencia que necesito para resarcirme 
de la injusticia y del atropello de que 
acaba de hacérseme victima por amigos y 
correligionarios más ó menos auténticos. 

J . COSTA Y POMKS 
Barcelona 20 de Abril de 1917. 

Secuestro fracasado 
Gracias á la enérgica y razonada 

campaña de Lu Aurora de Oviedo y 
El Noroeste de Gijón, ha salido ya 
del manicomio el sacerdote D. Víc-
tor Méndez, encerrado allí estando 
cuerdo, por intrigas y manejos de <!U 
tío el párroco de Pravia. 

En la formación del expediente 
que se formó, declarado ilegal por el 
fiscal del Tribunal Supremo, intervi-
nieron caciques y empleados, y un 
tal Trapiello, diputado provincial. 

Felicito a ambos colegas, por el 
triurifo alcanzado, y repito lo que 
tantas veces he dicho: que no hay in-
justicia ni iniquidad en que, directa ó 
indirectamente, no intervenga un 
cura. 

Familia endemoniada 
En una finca cercana á Lérida ha-

bitaba una familia que se creía poseí-
da del demonio. 

Trastornada por esta idea, iban fre-
cuentemente sus individuos á la capi-
tal á consultar á una gitana, de quien 
recibían consejos, que cumplían al pie 
de la letra. 

Un día les ordenaba que quemasen 
el carro, y lo quemaban; otro que 
quemasen las ropas, y lo hacían; otro 
que fuesen desnudos por el campo y 
se hiciesen adorar, y salían encueri-
tatis á rogar á los que encontraban 
que los adorasen. Recientemente les 
ordenó que sacrificasen las muías que 
tenían para la labranza, y á punto es-
tuvieron de h a c e r l o . Afortunada-
mente un vecino pudo evitar que se 
consumase el fratricidio. 

El Viernes Santo fueron dos her-
manos de esa familia á Lérida á pre-
senciar la procesión del Santo Entie-
rro, y como terminó cerca de las once 
de la noche, se quedaron en una ta-
berna de la carretera de Huesca. 

Durante la noche comenzaron á vo-
cear, alarmando al vecindario, y se 
aporrearon brutalmente en la creen-
cia de qué así se csacarían mutua-
mente los demonios del cuerpo». 

Intervino la Guardia municipal, los 
serenos y la Guardia- civil, y el albo-
roto duró hasta las tres de la tarde 
del día siguiente, en que uno de los 
hermanos, gravemente lesionado, fué 
trasladado al hospital y el otro á la 

cárcel. El efecto que ha produocido 
el suceso es muy grande. Uns se 
burlan de la credulidad de toda la fa-
milia; otros la miian con piedad y 
aplauden su fe. 

Y o pertenezco á los últimos. I.a fe 
ha producido en todos los tiempos 
bar&ridades de ese calibre. Y mucho 
mayores. La primera de ellas, la de 
creer que hay diablo. 

A partir de esa, todas las demás se 
explican. 

Otra coronación 
Al enterarse los vecinos de Oviedo 

de que el obispo había citado 4 una re-
unión en su palacio á varias señoras 
de buena posición, supusieron que se-
ría para aconsejarles que, dando prue-
bas de piadosas y caritativas, se de-
dicaran desde aquel día á arbitrar re-
cursos para dar de comer á los ham-
brientos y vestir á los desnudos. 

Mas ¡ay! se equivocaron, pues para 
fin más cristiano las congregaba: para 
darles la gran noticia de que el Papa 
había autorizado la coronación de la 
Virgen de Govadonga. Y que sus an-
helos (los del obispo) eran que la co-
rona fuera digna de la reina de los 
Angeles. 

Y dijo esto con unción tan evangé-
lica, que las señoras se conmovieron 
tanto como se entusiasmaron; y con 
más rapidez que los alemanes derri-
ban una catedral, nombraron allí mis-
mo una Junta que entrara en funcio-
nes desde luego, para reunir cuanto 
antes la mayor cantidad posible á fin 
de que Su Ilustrísima viese cumplidos 
con creces sus anhelos. 

¿Coronas á la Virgen, 
mientras el pueblo 

por falta de pan llena 
los cementerios? 
iViva ese obispo 

que así honra la doctrina 
de Jesucristo! 

La vecina del pueblo de Solarás 
(Lérida), padece ataques nerviosos. 

Una gitana, María Hernández, de 
Keus, le dijo que ella la curaría, si le 
entregaba una cantidad para depo-
sitarla á los pies del Santo Cristo de 
San Lorenzo, en Lérida, previos cier-
tos procedimientos cuyo secreto ella 
poseía. La enferma la dió dos mone-
das de oro de á 20 pesetas, dos bille-
tes de 25, y 15 duros en pieza, en to-
tal 165 pesetas. 

La gitana depositó la cantidad en 
un lienzo al par que mascullaba pala-
bras ininteligibles, y después de san-
tiguarse y bendecir varias veces el 
bulto, se lo guardó ceremoniosamen-
te en el pecho, y se despidió. 

A los ocho días se presentó de nue-
vo la gitana diciendo que había que 
hacer otra operación para asegurar 

I la cura, y'que se necesitaban doscien-
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tas pesetas más, Mercedes se las en-
tregó en dos billetes de Banco, la 
Mar.a los envolvió un pañuelo ne-
gro de bolsi'! que también pidió, y 
se despidió diciendo que iba á depo-
sitarlos á los pies del Santo Cristo 
del Garrote, que se venera en la igle-
sia de la Purisima Sangre de Nues-
tro Señor, conocida por la iglesia de 
San Antonio. 

Pasaron varios días, y ni Mercedes 
mejoraba ni recibía nueva visita, por 
lo cual resolvió mandar á su hijo José 
Alberich á Lérida para averiguar el 
paradero de la gitana. 

Apenas llegado, encontróla acom-
pañada de un individuo que dijo ser 
su marido, y otro sujeto apodado el 
Bollons; y al hablarle del asunto, 
contestóle que tuviera paciencia, pues 
muy pronto se curaría su madre. 

El Viernes Santo recibió Mercedes 
uní carta de la gitana, fechada en 
Barcelona el 31 de Marzo, y que le 
fué entregada por él Bollons, en 'a 
cual le pedía otras 100 pesetas, y que 
se las enviase inmediatamente, pues 
de lo contrario se echaría todo á per-
der, lo que sería una lástima. 

Esta carta hizo sospechar por fin á 
Mercedes que había sido estafada, y 
puso el hecho en conocimiento del 
inspector de Policía, quien extendió 
el oportuno atestado que remitió al 
Juzgado de Instrucción. 

¡Lo que es la ignorancia! 
Si esa Mercedes, que seguramente 

profesa la religión de la mayoría de 
los españoles, hubiera sabido que pa-
ra cada enfermedad tiene nuestra 
Santa Madre Iglesia un santo á quien 
acudir los fieles en demanda de cura-
ción ó alivio, no habría sido víctima 
de tan grosera estafa. 

Si acude á un sacerdote, él le hu-
biese indicado la forma y manera de 
dirigirse al santo especialista en en-
fermedades nerviosas, y quizás se en-
contraría hoy sana. Pero aun supo-
niendo que estuviese lo mismo, le hu-
biera salido mucho más barato. 

Combatamos la ignorancia, y des-
confiemos de quien tome en boca el 
nombre de Dios ó de cualquier santo 
para inspirar confianza al que intenta 
desplumar. 

Para explotar impunemente esos 
nombres hay que estar provisto de re-
quisitos que no reúnen las gitanas. 

UNA F f^EPOSlC lÓN 

El adagio «haz bien, y no mires á 
quien», resulta á lo mejor un poquito 
desigual. 

Díganlo Zaragoza, Pamplona, Al-
calá de Henares y las demás pobla-
ciones que acogieron jubilosas á los 
alemanes del Camerón suponiéndolos 
civilizados, y que desde entonces vi-
ven en continua zozobra por las tro-
pelías que cometen, los escándalos 
que dan, y los ejemplos de inmorali-
<lad que ofrectn, 

Sus desmanes son á veces de tal 
magnitud, que obligaron hace pocos 
días al Gobernador Civil de Zarago-
za á dirigir un oficio al cónsul ale-
mán, dándole cuenta de este suceso: 

Dos subditos de la nación kulta, 
Carlos Sinidt y Matías Preneski, liba-
ron con tan poca mesura, que resul-
taron completamente borrachos, en 
cuyo estado recorrieron varias calles 
cantando y gritando. 

Cansados de campar por sus respe-
tos, dieron la gracia de implorar la 
caridad púb.ica á domicilio, pero con 
tales modales que hasta intentaron 
allanar una casa donde se negaron á 
recibirlos. 

Al ocuparse de este suceso, dice 
periódico tan mesurado como La Co-
rrespondencia de España: 

lEsté hecho viene á ampliar laya muy 
extensa serie de los que so han registra-
do en Pamplona, en Alcalá de Henares y 
en alguna otra población. ¿Habrá llega-
do la hora de poner freno á quienes tan 
desconsideradamente se conducen? Lo 
exigen la tranquilidad y la moral píiblica 
de las poblaciones que han tenido la des-
gracia de dar albergue á huéspedes tan 
dañinos. No es posible que sigan cam-
pando por sus respetos los alemanes in-
ternados en España á la misma hora en 
que á los españoles se les priva de dere-
chos consiguientes al libre ejercicio de 
las garantías constitucionales. 

Ziragoza, Pamplona, Alcalá de Hena-
res, etc., etc., ganarían mucho con li-
brarse de tan enojosas presencias. Y co-
mo no es cosa de cargar á otras pobla-
ciones el mal de que queremos que se li-
bren las susodichas, ¿seria mucho pedir 
al Gobierno que pensara en el estableci-
miento de campos de concentración en 
siti js dispoblados, donde la vuelta á la 
naturaleza de esos alemanes desenfrena-
dos no podría implicar daño para la tran-
quilidad de toda una población ni detri-
mento para la moral pública? 

Hay que pensar en esa ó en otra me-
dida. Lo evidente es que hace falta un 
freno para loi iniernados alemanes.> 

No me parece mal, pero quizás die-
se mejor resultado distribuir esos ale-
manes entre los germanófilos de bue-
na posición, á uno ó dos por barba, 
para que pudieran prácticamente con-
vencerse de que lo» alemanes son dig-
nos del interés que por ellos se to-
man. Y de este modo, si se emborra-
chaban ó se tomaban excesivas liber-
tades con las hembras de la servi-
dumbre, todo quedaría en secreto, en 
familia, como si dijéramos; nadie se 
enteraría de lo escandalosos é inmo-
rales que son, y podrían los germa-
nófilos continuar alabando sin expo-
nerse á que nadie los tachara de em-
busteros á la poética Alemania de las 
baladas y las costurtibres dulces y pa-
triarcales. 

Celebraría que se tomase en cuen-
ta esta mi proposición, y se pusiera 
en práctica cuanto antes. 

Esto matará á aquello 
Ei este paebleoito minero de Azaaloollar 

el ponte donde se prescinde caai en tbsolütío 
de IM priotlcaa de U Igleü^ en Espafi». 

' Desafía á qne se me demaestre la exUten-
I cia de otra población dond) proporcional-

mente ooarra algo semejante. 
Butaria ana r\pida meada en los libros 

correspondientes del Registro civil para 
conreocarse de lo q-ae dejamos dicho. 

Paro.. aqaí del pero que motiva este bre-
ve articalejo. 

Da poco tiempo & esta parte, los señores y 
reñoras estropajosos han dado par atrapar 
morito-, esto e •, niñ^s sin remojar, y parejas 
nacidas por lo civil para meterlas de ron-
dón ea la trampa clerical. 

¿Medios de qae se valen es os tenores y se-
ñorai para caz ir ciaudicautes It todo jaei? 
Unas cochinas monedas, caatro trapos, an 
dulce, cosas todai que reprea ntan la in-
üigaldad de los qae las otorgan y la poca 
vorgUenz i de qoienes las perciben como pre-
cio <le sa <tacanallamiento mnral. 

¿Darari esto macho tiempo? ¡Qaién sabe! 
Beni7eat'>, antes de sa ú t ma evolación 

reacRioaaria, dijo en Lot intereses creados: 
<Prea;e á.aa templo del ojcarantismo. de 

la ignorancia, está la escaela y ta fábrica. 
Esto matará á aquello.* 

Y no lo dadéig: lo matará. 
J . CORDÓN 

B U E Ñ 0 5 CONSEJOS 
En el pueblo de Pinoso (Alicante), 

varios vecinos de modesta posición 
social organizaron tiempo há una Her-
mandad titulada de «Nuestro Padre 
Jesús», que en Semana Santa acude 
á todos los actos religiosos, y al de 
la Resurrección á las diez de la ma-
ñana del s ibado. 

Este año, no sé por qué, celebrólo 
el cura antes de las nueve, y cuando 
llegaron los Hermanos disfrazados de 
soldados romanos á la hora acostum-
brada, se encontraron con que ya 
Cri tü había volado al Cielo. 

Entre las advertencias y los conse-
jos que les da El Luchador, figuran 
estos: 

«Si la Sociedad la formasen perso-
nas p u d i e n t e n o hubieran sido bur-
lados. 

Q u e no deben prestarse más á salir 
de comparsas en esos actos. 

Q u e se s u s c r i b a n á E L MOTÍN, y 
aprenderán á defenderse de imposi-
ciones de curas, frailes y monjas. 

Y que conviertan la Hermandad en 
Agrupación Republicano - Socialista, 
para luchar contra los caciques, con-
tra el fanatismo y contra las explota-
ciones de que son objeto los obreros.» 

Los consejos que El Luchador da á 
los aficionados á vestirse de mamarra-
cho, son excelentes, menos uno: el 
d e s u s c r i b i r s e á E L MCTIN, p u e s s e 
expondrían á perder su alma si lo hi-
cieran. 

Síganlos al pie de la letra, y senta-
rán plaza en el regimiento del Santi-
do Común. 

T r o z o s ^ e j m n n ^ 

Clericalismo en solfa 
J o s é N a k e n s 

DOS P E S E T A S T O M O 

Ayuntamiento de Madrid



p a g i n a 8 A LA REIJEXCIOX POR L A INáTRUCCIOM EL MCXTIN 

\ m m m i confíüos 
( CONCLUSION T 

Arturo Pérez Merino. Manue' Gon-
zález. Ai.tonio Kuií Medrano. Jo.'-é 
T . Tovar. Eleuteriti Zaldo Maitinez. 
losé de Lasarte Bremón. Ramón Pé 
Vez de Muñoz. Franti co de Salas 
Aguiló. Diego Gómt z Torralba. Jo.̂ c 
del Carpió y QuadrO'^. Jusé Romero 
Sori-'po. Luis Vázquez. Luis S. de 
los Teireros. Manuel Romero. Enri-
que Milián. Ricardo Gómez. Ignacio 
de Medaño. Manuel Lanüecho. Ma-
nuel Bolambiiru. Mariano Sánchez. 
J. Calderón. Modesto Li font y F'on. 
Anto io L l e ó . Manuel S nchez y 
Massii. Jo: é Gómr-z Redondo. Er-
nesto Gar ía. Mariano Sánu-hez Cu-
tera. Francisco de Alvear y Colina. 
P. Núñez Granés. Jo.<é de Astiz. Jo-
sé María Mendoz >. José de Aragón y 
Pradera. Jesús Mariin. José de Ca.ee-
nave. J. L. de Adam. J. Jorro. José 
Luis López Pu'gcer ' er. Joaquín Jun-
cosa. José (íarcia Koldán. Julián Ro 
dríguez. Justo González. Juan Eclie-
v.irría. ¡osé Izquierdo. Jo.'sé Jiménez 
Moreno. José Maiin v Aya'a . Jo -̂é 
Maria Gariia Verde. José .M ría Ló-
pez Djr iga . Ju?n Rod>í¿uí z B. Ju io 
Berico Arroyo. Conde cíe las Alme-
nas. Pedro Cabello. C . M uVa. Blas 
Gurruchaga. Fernando (¡arcía Miran-
da. Isidro Castell. José Anavitírte. 
Jesús O ejas. Je.sús García Oelioa. 
Luis Saavedra y P- tiño. I.uis Benito 

, Villanueva. Luis Harguindey. Lui-; 
Ma-^tínez. [.uciano N.tvas-. Vicerte 
Martín. SiT.tos L. Acevedo. Francis-
co Alonso y Martin. Francisco La 
borda. Pedro J. de Uhagón. Francis-
c o Martínez. Émilio Muñoz. Luis Co-
lomina. Miguel P. Callejo. Luis Sán 
chFz Cuervo. Ignacio Carbó. Salu -
tiano M. Villal' bos. Eduardo Martí-
nez Berrueco. Antonio Rubio. Eduar-
do Herbella y Z o b e l .Mi¿uel García 
Lomas. Luis Muñoz J come. Eduar-
do Nuez. M gueV Muñoz GonzAlt z. 
Alfonso Jiménez. Alf j ' tnJro Sesé. 
Antonio Jesús Pallarés. Blas Gurru-
chaga y Uriarte. Vicente Alvarez Ca-
.«ado. Vidal Macho. Wenceslao G. 
Cornejo, Mariano Luiña. Matías Ma-
nuel Benlloch, M. Menéndez Boneta. 
Damián López. Manuel Aulió. Mi-
gue) Sánchez Olías. Teodoro More-
no. P. Hernández Sampekyo. Pedro 
Cabello Mir. Pedro Roj s. José M. 
Kindelán. Jcs,é Grau. Jo_qiun M.nrtí-
nez. Juan Manuel Riego. Juan Fran-
cisco Delgado. J sé Bernaldo de Qui-
rós. José Ga.cset. Jo.sé Luis Jiménez 
Navarro. José Lillo. J. Miguel García 
Soliz. Juan Angel de Madaiiaga. Jor-
ge Torner. Jaime Torrubiano. Rafael 
Cañellas. Ricardo Sáenz de Ctnz , no 
Rafécl Alvarez Sereix Ricardo Co-
dorniu y Stárico. Rodrigo S. M^nja. 
Serafín De'gado. Luis Cubillo. Luis 
Sanz. Luis Mora é Indigoras. Luis de 
Ardanaz y Mariátegui. Carlos Gar-

cía M. y Canrpuzano. Carlos de Agui-
lera-. Carlos Deudariena y Tourné. 
Clemente Mateo Sagasta. Carlos Co-
rona Rodríguez. Domingo Olazábal. 
Dimas Rodríguez de I;i Vega. Eduar-
do de la Sotil'a. Eduardo de Ai.trán. 
Fr ncisco Hernández. Fernando Pre-
sas. Fernando ^L Fariña. Fernando 
de Cuezala é Igual. Federico Lubillr. 
Flor» ntii;o Azpeitia Moros. Francisco 
Sempere y Ridaura. Federico I,. de 
Oca' iz . I sé Rodríguez Sedaño. José 
Aifaro. Amador \'illar y Pt'rez. 

F R Q F E S D R E S 
AcacioGutié rez. Antonio Mir. Ale-

jandro ele la Fuente. Fernando Elvi-
ra Rincón. Federico Martín Bosch. 
Antoni i La Heras. Manuel Prieto. 
MoHes'o Oituño. Manuel de la Cue-
v a y O ejuela M nu-l Ripoll. Manuel 
C.iballero. Manuel V. Sa .vadory Pé 
rtz . Ma' í i del Carmen Andía. Ma-
nuel Espada y Escalante. Valerio 
Merchante Sánchez. Vicente Galera 
Marfil. Juan García de Alcaraz. Jo^é 
Herrero Pérez. José López José He-
rrera. Joan Antonio Castaño. Joíé 
María Martínez. José de Hierro. José 
A. Maude. joaquín Bassois y Chacón. 
Cirilo de Sancho Moreno. Conrado 
del Campo. Domingo Melero Baldo-
va. Domingo Ramós Sánchez. Di-
mián E-tade Rodríguez. Pedro Fon-
tanella. Ramón G i r c í j . Leandro Gue 
rrero del Peral. Leandro Limorti Gé-
mez. Emilio Gallego. Emilio Sotos. 
Enrique Oyuelos G. de Rueda. Al-
berto IV re z. Antonio G a r c í i Ochoa. 
Abelardo López Peyro. Esteban Ru-
bio Fernández. Nicolás Hortf lanoy 
Moreno. Domingo Hidalgo B n v r . 
Agustín del C stillo y de Luque. Jo-
sé Almudévar.' Manuel María Viejo. 
José Arija. IsiJrro de Uriaite. José 
de la Cruz. Aurelio Cíarzón. León 
Gómez. Antonio López Vela. Jo.'-é 
Rogeiro Sánchez. Luis Melgar Gó-
mez. Mónico Bautista Abad. Jesús 
Benlloch y Fabregat. Lorenzo Alba-
rrán. Gabriel Briones Feirero. Mi-
g u t l Hernández. Joaquín N- güera 
López. Antonio Marañés Portales. 
Antonio Btrmúdez Isla. Emilio Polo 
d-̂  Llera. Emilio"G:illego ViPanueva. 
Juan Mole-^ y Ventura. N. de los San-
tos Jener. Gerardo B< nilki y Hu-
guet. Juan Wence^la Góm.'-z. Emi-
lio Sotas. Juan Bouel. Modesto At-
guedas Fraile. Adolfo Gómez Gar-
cía. Enrique Gamo y Borja. José G . 
Olivares. 

BANQUEROS. PRO lETA IOS 
Y O T K O S 

Juan Bello. L ¡i-i Triana. L. Torre. 
Luis Aruej. Luis de Barbeiza. Anto-
nio Rodríguez. Antonio Ib;as. Ale-
jandro G. Pintado. Ant nio Gonzá-
lez. Arturo Anaya-. C. Lf-scano. Do-
nato Ramón. Félix Eurique 
Medina. E. Aif' nso. Pabl ' Pardo. 
Valentín García. Félix de Pablo. Ce-
cilio García. Santiago Fernández. 
José María Vilaplana. Julián Portal. 
Justo G. Hervás, Julián Peña, Julio 

González. Julián Navarro. J. Orozco. 
José Navarrete. Julio Deán Sánchez. 
Emilio Pita. Enrique Caturla. Eduar-
do Medina. Aquilino Venero. Miguel 
de Castro. M. Escudero. Manuel Hel-
guero. Luis La Calle. Mario Rodiles 
cié Salao. Manuel B. Chavani. Robus-
tiano Fernández Francos. Pedro Ma-
za de Linaza. Antonio Hoffmeyer 
Zubeidic. Manuel Barrera. José M. 
Sevilla. Javier Venero Javierre. Ba-
rón de .-\riza. Julio Castro y Tomás. 
Gabriel Pinto y Moyano. Celestino 
del Canipo. Ainancio Marín Ruiz. 
Joaquín Lequerica. José Ortiz. Juan 
Menales. Fernando Romero Lerroux. 
Matqués de Huelves. Eduardo de 
Xueda. Anselmo Benito Chavarri. 
Doroteo Quiritana. Adolfo B. Arro-
yo. Ramón López Dóriga. Juan An-
tonio Grau. Alfonso Ruiz de Assin. 
Antonio Viver. Gervasio Collar y Al-
varez. José Ruiz Marín. Enrique Gra-
jales y Font. Conde de Villanueva de 
la Barca. Gonzalo Fisac y Lozano. 
Eduardo Arias Besada. Enrique Al-
c lá del Olmo. Marqués de Flores 
Dávila. Marqués de Tamarit. Manuel 
Beca. Manuel Monjardín. Medardo 
Sanmartín. M. dé la Pedraja. Manuel 
Hernández Soria. Martin Núñez Pe-
ña. Higinio Benito. Héctor Feman-
do. Hipólito Rodríguez. Paulino Zae-
ra. Ramón Salazar. Pedro Sánchez 
de Molina. R. Corredor. Santos Mo-
reno Cantin. Ricardo Pyera ' . Blas 
Rúbago. Teófilo Sanz. Vicente Ga-
llego. Juan López de las Heras. Juan 
Ordóñez. Joaquín Berrocal. Juan de 
Angulo. José Ibáñez. Jo;é Gutiérrez 
Menéncez. José Blanco. Juan Manuel 
G^r ía. Juan Bautiota Mentoy. Juan 
Pérez Picazo. José Gómez y Pérez. 
Luis Ibáñez y Pisana. Olipio Rato. 
Fél X P. Ramírez. Félix Rubio. An-
drés Arias Jurado. Andrés de Gam-
boa. Mariano Viano. Timoteo Lló-
rente. Teren' iodel Castillo San José. 
Nicasio í ' é i e z Martín. Basilio del Va-
lle Puya. Luis Bandesscn y Macha-
do. Mífiiuel LasaiteBrenión. Fernan-
do Hcirero Gonzalo. Angel López 
Meiino. José A. Coipel. José Valerdi. 
Juan kuüi i. Jfsús R; Coloma. José 
Palacios. Ramón García. Elias Merlo. 
Antonio de Horra y Ambrona. Ire-
neo Muñoz. Ricardo Corredor y de 
Ar na. Her.mei.egildo García Sanz. 
César de Nueda. Juan Bravo y No-
v >a. José Gómez y Pérez José de 
Mateo. Fermín Lomba de la Pedraja. 
Joaquín Echagüe y Sentmenat. Ma-
riano Fernández. E. Maximiliano Ca-
ñada. Jílanuel.Rodríguez. Ricardo Al-
faro. Gabriel Ro.nero Enciso. Victo-
riano Muñí z. Santos Fontana. 

Y tcrmiro aq' i , pues no merece la pe-
na de citar á Abogados sin r nombre, ni 
á Comerciantci é Industriales que bus-

! can parroquia.lO;; ni á Empleados del 
j Estado y Oíros.que carecí.n de voluntad 

propia; ni á Estudiante,, ei.tre los que ' 
acaso habrá clgun(>s que no sepan leer, 
t í á Varios, que no se sabe qué son. 
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